
 
Bienvenidos a la Cámara Nacional de Comercio y Servicios. Durante 141 años, 
ha sido tradición de esta Cámara la de trabajar por las grandes causas 
nacionales, tratando de ser un punto de encuentro y un lugar de cooperación 
entre todos los sectores de la vida nacional. Es con ese ánimo que 
inauguramos este evento. Esta Cámara es representativa de una ancha 
porción del sector privado. Un sector que es la vida misma del país y que es 
sinónimo de trabajo, innovación, voluntad y una apuesta permanente al futuro. 
Un sector privado que aspira a trabajar dentro de un marco de normas claras y 
precisas dictadas por quienes representan la voluntad nacional en nuestro 
sistema democrático. No siempre la convivencia entre privados y públicos ha 
sido sencilla, pero creemos que este tipo de encuentros favorece la 
comprensión mutua y la coincidencia en los grandes temas nacionales. 
Esa misma idea de cooperación y diálogo es la que debe signar las relaciones 
entre capital y trabajo, o dicho de otro modo, entre empresarios y trabajadores. 
Hay que comprender que estamos todos en el mismo barco y que juntos 
debemos llevarlo a buen puerto. No creo, entonces, que ambas partes, capital 
y trabajo, estén condenados a enfrentarse en una suerte de lucha perpetua. 
Muchas de las instituciones y empresas aquí representadas son una 
demostración de que ese enfrentamiento no existe. 
Lo que sí debe haber es el ánimo de trabajar juntos, de cooperar, de dialogar, 
de entenderse sin prejuicios. Y en ese diálogo, cada parte debe expresar su 
posición y sus aspiraciones con toda libertad hasta llegar a un punto de 
encuentro como corresponde en una democracia.   
 
Con ese ánimo democrático y constructivo, el de expresarse en libertad, el de 
dialogar, el de buscar puntos de encuentro para el bien del país, es que 
declaramos inaugurada esta jornada, deseando que sea fructífera para todos. 
 


